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			Nota histórica

			La presente historia está basada en hechos reales que sucedieron durante la Guerra de Secesión Americana. Fue lo que se conoció como la incursión de Grierson (aquí, el capitán Hollister) y que tuvo lugar durante la campaña de Vicksburgh. Se trató de una campaña en la que los soldados de la Unión se dedicaron a destruir todo lo que encontraban en su camino hacia Baton Rouge.

			Este hecho fue escrito por Harold Sinclair y, también, llevado al cine por John Ford, con John Wayne, William Holden y Constance Towers, y se tituló Misión de audaces.

			En este caso, yo he mantenido los principales hechos históricos, pero al mismo tiempo me he permitido la licencia, que me otorga la ficción, de añadir algunos más para dar lugar al romance ficticio entre el capitán Hollister y la dama del sur Constance Meyers.

			Laimie Scott

		

	
		
			Capítulo uno

			Atlanta, 1864

			Las tropas de la Unión habían tomado la ciudad. La victoria de William Sherman había supuesto un duro revés para la Confederación junto con la reelección de Lincoln como presidente. Con la capital del estado de Georgia bajo dominio yanqui, el estado mayor debatía los siguientes pasos a tomar. El propio Sherman contemplaba el mapa de la guerra mientras sus oficiales hacían lo propio aguardando las órdenes.

			

			—Caballeros, una vez tomada la capital del sur por excelencia, la confrontación alcanza otro rumbo. Debemos abandonar Atlanta y adentrarnos en la región de Georgia, e ir diezmando la resistencia con la que podamos encontrarnos. —El mayor Sherman levantó la mirada del mapa hacia sus principales hombres.

			—¿Qué sugiere, señor? —preguntó uno de ellos.

			—Que un grupo de soldados se adentre en territorio rebelde y se encargue de ello, mayor Blemheim. Diezmar todo lo posible las reservas de abastecimiento de la confederación.

			—¿Con qué destino?

			—Avanzar hacía Baton Rouge dejando todo destruido a su paso. Que el ejército de Lee no tenga nada con lo que mantenerse. Algo así como la política de tierra quemada del general Kutuzov, que tan buen resultado les dio a los rusos contra Napoleón cuando este llegó hasta Moscú y se vio obligado a volver por el mismo camino de entrada a la capital. ¿Me ha entendido? —La pregunta fue acompañada de un alzamiento de sus cejas como signo interrogante.

			—Por supuesto, señor.

			—Necesito a alguien audaz, sin miedo a adentrarse en territorio rebelde.

			—El capitán Jeff Hollister sería un buen candidato, señor.

			—Bien. Hágalo venir cuanto antes.

			—De acuerdo, señor.

			Philip Blenheim era un oficial curtido y ya entrado en años, que llevaba en la guerra contra el sur desde el comienzo. Sabía que esta se acercaba a su fin tras las últimas victorias de la Unión, y que la misión que Sherman pedía llevar acabo no era nada sencilla. Pero creía conocer al hombre idóneo para ello.

			Jeff Hollister charlaba de manera relajada con algunos de sus hombres. La batalla por Atlanta había sido dura y creía que todos se merecían un descanso; eso sí, sería breve dado que la guerra no había acabado porque hubiesen entrado en aquella ciudad. Se decía que Lee estaba en las inmediaciones de Richmond, y allí todos apostaban que pronto se pondrían en marcha para ir en su busca.

			—Caballeros —dijo el mayor Blenheim obligando a todos ellos a ponerse en actitud firme y saludarlo con respeto—. Descansen. Veo que están ociosos, pero les aconsejo que no se relajen demasiado. Capitán, acompáñeme. El mayor Sherman quiere verlo.

			—Como ordene, señor. —Jeff se abotonó la guerrera y tomó su sombrero para ponérselo. Que el principal oficial de aquella campaña en el sur lo requiriese era algo significativo e importante.

			—Le aviso que va a pedirle que se encargue de una misión. Se lo comento para que esté preparado para cuando se la exponga, y sepa cómo actuar.

			—Se lo agradezco, señor.

			—No tiene por qué. Lo hago por la amistad que tuve con su padre yLisa por la nuestra. He pensado en usted, capitán, para tal misión. Pero le advierto que no será nada sencilla.

			—Gracias. En la guerra, nada lo es.

			Jeff siguió al mayor Blenheim hasta la presencia del mayor Sherman para preparar la continuación de la guerra. Se había situado a las afueras de la ciudad, a campo abierto, bajo un árbol. Allí permanecía de pie, con las manos apoyadas sobre una mesa con el mapa del territorio desplegado.

			

			—Señor, este es el capitán de caballería Jeff Hollister. Creo que es el hombre idóneo para llevar a cabo la misión.

			Jeff se cuadró ante aquel que dirigía los ejércitos de la Unión en el área del sur. Le sostuvo la mirada con firmeza y se descubrió.

			—Señor.

			—Capitán. Seré breve porque el tiempo apremia. Todos queremos regresar a casa cuanto antes, y lo que tengo en mente puede agilizar esa vuelta al hogar. Mi propósito es desabastecer al ejército rebelde destruyendo todo lo que encuentre a su paso, de tal modo que no tengan nada con que alimentarse ni un lugar donde permanecer en caso de retirada, ¿lo entiende? —le preguntó mirándolo de manera fija para comprobar si en verdad podía confiar en él. Le parecía un hombre de aspecto rudo, de mirada despierta, que no apartaba en ningún momento. Eso le gustó.

			—Entendido, señor.

			—Saldrá de Atlanta en dirección a Baton Rouge, que está bajo dominio de la Unión —comenzó explicándole trazando el itinerario sobre el mapa—. Destruya todo lo que encuentre a su paso. En especial, la estación del tren de Newton. Sirve para abastecer a Lee. Queme las granjas, los molinos, los almacenes de suministros, el algodón, las cosechas, todo aquello que pueda servir de sustento a la Confederación. Por otro lado, ha de saber que se internarán en terreno desconocido y que tal vez se topen con los rebeldes.

			—¿Qué órdenes hay en ese caso, señor?

			—Lo dejaré a su elección. Responderá según la situación. No pretendo que haya víctimas, y menos civiles.

			—¿Y qué haremos con ellos? Me refiero a si nos encontramos con familias, esclavos, sirvientes…

			—Les explicará la situación. De ellos dependerá abandonar sus casas y buscar refugio en otro sitio o quedarse. 

			—¿Si deciden permanecer en sus casas?

			—En ese caso, deje que se queden, pero si hay algodón o cosechas, quémelo todo. Usted tiene una misión que cumplir, capitán —le aseguró con gesto serio, asintiendo.

			—Bien, señor.

			—En cuanto a su regimiento, sus hombres tendrán que mantenerse con lo que encuentren en el camino. Ganado, cosechas… Se lo digo porque no llevarán un carro de suministros para no llamar la atención.

			—Entendido.

			—Esas son las órdenes que le transmito. ¿Alguna pregunta, capitán Hollister?

			—No, señor. Todo ha quedado claro.

			—¿Se ve usted capaz de llevarla a cabo o tengo que buscar a otro hombre?

			—Me encargaré de ello, señor.

			—Celebro oírlo. Yo, por mi parte, avanzaré con el ejército hacia las Carolinas y, de allí, a Virginia —explicó sobre el mapa—. Confío en que esta misión sea el golpe definitivo a Lee. Si no tiene ninguna cuestión, puede retirarse. Y buena suerte, capitán. Cuando termine su misión, espero poder verlo celebrando la victoria de la Unión y el final de esta absurda guerra.

			

			—Yo también lo espero. Con su permiso. —Jeff saludó a Sherman y abandonó la reunión de oficiales para transmitir las órdenes a sus soldados.

			No le quedó buena cara porque la misión encargada no lo terminaba de convencer. Estaba convencido de que encontrarían civiles en el camino, y él no era partidario de causarles daños innecesarios. Una cosa era cortar el suministro al ejército Confederado, y otra muy distinta despojar de sus posesiones a los paisanos. Se deshizo del sombrero y se sacudió el polvo de los pantalones.

			—No trae buena cara, capitán —señaló el sargento Coughill. Este se quedó mirándolo en silencio, esperando sus palabras al respecto. El capitán y él llevaban cabalgando juntos más de tres años. Se habían hecho inseparables a lo largo de aquella guerra.

			—Bueno, sargento… Como les decía a ustedes —dijo mirando a sus hombres de confianza—, esto no ha acabado.

			—¿Qué sucede, señor?

			—Teniente Graham, ya puede irse preparando para partir mañana. El alto mando quiere que nos adentremos en territorio rebelde.

			—Eso es muy peligroso. De aquí en adelante no sabemos lo que nos espera, señor —comentó el aludido Graham.

			—Sé lo mismo que usted. Tenemos órdenes de avanzar en esta dirección.

			—¿En busca del general Lee? —le preguntó el sargento Coughill, sorprendido por aquella petición.

			—No, de eso se encargará el mayor Sherman. Lee está en Virginia, y nosotros iremos en dirección a Baton Rouge destruyendo todo lo que nos encontremos en el camino hasta Newton. Por allí pasa la línea férrea que sirve de abastecimiento al ejército rebelde.

			—¿Se refiere a las casas, capitán? —volvió a intervenir el teniente.

			—A eso mismo. Quemar las cosechas, el algodón, los campos, almacenes… Todo aquello que repercuta en la economía del sur.

			—¿Y la gente? ¿No pensarán que también…?

			El capitán se pasó la mano por la nuca y resopló.

			—No es mi intención. Les daremos la opción de marcharse a otro lugar.

			—Pero, si lo destruimos… —sugirió el sargento Coughill.

			—Ya lo sé, sargento. Yo no me meto en lo que se decide. De todas formas, ya veremos llegado el momento. Pero que quede claro que no permitiré ningún abuso de poder. No le pondremos una mano encima ni castigaremos a los civiles. Bastante tienen ya…

			—¿Y si encontramos tropas sudistas?

			Jeff inspiró hondo.

			—Dependerá de la situación. Trataremos de pasar inadvertidos. Quiero cuatro hombres vestidos de civiles. Servirán de avanzadilla para informarnos de la situación que nos espera. Usted será uno de ellos, teniente. Repito que no es mi intención causar más daño del que se me pide. Destruir lo material desde aquí a Baton Rouge. Y ahora, descansen. Partiremos por la mañana —se despidió de sus hombres buscando un bar donde echar un trago—. Sargento Coughill y teniente Graham, vengan conmigo.

			—Sí, señor.

			Jeff entró en el primer salón que encontró, seguido por los dos hombres. Dejó el sombrero sobre el mostrador y apoyó los brazos sobre este mirando al hombre que había allí.

			

			—Danos algo de beber. Nos lo hemos merecido después de todo.

			—Si no te conociese, diría que no te ha gustado para nada la misión que el mayor Sherman te ha encargado —le comentó el teniente.

			Jeff vaciaba el contenido de una jarra de cerveza en su sedienta garganta, sin hacer caso al comentario. Y solo cuando hubo terminado se volvió hacia él.

			—Dices bien, Mat —aseguró llamándolo por su nombre y dejando los rangos militares aparte—. No me hace ninguna gracia porque la cosa puede torcerse si encontramos civiles.

			—¿Crees que a estas alturas muchos no se hayan marchado ya de sus casas? Me refiero a que, una vez que Atlanta ha caído en manos del ejército de la Unión…

			—Así lo espero. De lo contrario, preveo problemas.

			—Ya. —Mat chasqueó la lengua—. Imaginas que no van a querer hacerlo, aunque tú los amenaces con pegarle fuego a la granja.

			—Eso mismo.

			—¿Y si lo pasa por alto, señor? —preguntó el sargento Coughill siendo el objeto de las miradas de los dos oficiales.

			El teniente entrecerró los ojos con gesto pensativo. Y el capitán se volvió hacia el sargento con el ceño fruncido.

			—Podría, pero entonces apuesto a que no vacilarían en revelar nuestra posición y nuestras intenciones. Y en cualquier recodo del camino nos estarían aguardando para evitar que sigamos. No, no. No puede quedar nadie atrás. —Jeff se mostró tajante, sacudiendo la mano en el aire, como si lo cortase, y moviendo la cabeza.

			—En ese caso, tendrán que venir con nosotros —apuntó el teniente Graham con la mirada entornada hacia su superior y amigo, lo que obligó a Jeff a permanecer boquiabierto sintiendo la sequedad en la boca y la garganta—. No lo habías pensado, por lo que veo.

			—Bueno, esperemos que no tengamos que hacerlo, y que todas las granjas que encontremos en nuestro camino estén deshabitadas. Facilitaría mucho las cosas, créeme.

			—Sin duda alguna. Pero ten presente lo que te digo, y la respuesta que darás. —El teniente cogió su jarra y le dio un buen trago.

			—Con su permiso, señor, ¿cree que es buena idea que vengan con nosotros? Podrían suponer una complicación en la ejecución de la misión.

			El capitán Hollister se quedó mirando al sargento como si estuviese loco, poco más o menos. No quería creerlo ni pensar si quiera en que pudiese darse esa situación. Bastante tenía ya con marchar al frente de sus hombres destruyendo todo lo que encontrase en su camino.

			—Sargento, ¿pretende que los dejemos en sus casas para que, en cuanto nos hayamos alejado, envíen un correo para advertir a las tropas cercanas de que vamos hacia el sur asolando todo el camino? —Dio una palmada al mostrador, que dejaba clara su decisión al respecto.

			—No, señor. Tiene razón. Podrían delatar nuestra posición.

			—No queda otra que llevarlos con nosotros —aseguró el teniente mirando al propio sargento y asintiendo.

			—De todas formas, estamos dando por supuesto algo que desconocemos. Por el momento es mejor no pensar en esa posibilidad. Me preocupan más las partidas de rebeldes que podemos encontrarnos en el camino. Tú, Graham, como te decía antes, irás vestido de civil con otros tres soldados. Abriréis camino y, nada más que veáis algún movimiento de tropas sudistas, regresaréis al galope junto a la columna. Y ahora, vayamos a descansar. Nos esperan jornadas muy movidas, caballeros. —El capitán apuró la cerveza y recogió el sombrero que se colocó antes de abandonar el bar.

			

			***

			Constance Harper salió de casa para contemplar un nuevo día, que confiaba que fuese algo diferente a los anteriores; algo poco probable toda vez que los yanquis se habían adueñado de su querida Atlanta. Aquella maldita guerra no parecía acabar y, de hacerlo, todo presagiaba que la victoria caería del lado de la Unión. Con solo pensar en esa posibilidad su cuerpo se tensaba, cerraba las manos con fuerza clavándose las uñas en las palmas hasta que el dolor era desesperante. Pero no era nada comparable al que los malditos yanquis estaban causando a la Confederación de Estados del Sur.

			—Señorita Harper, ¿qué hace ahí fuera? Tenga cuidado, no vaya a ser que una bala perdida la alcance.

			—Tranquila, Betty. Desde que los yanquis se instalaron en la capital del Estado, no han vuelto a escucharse disparos. Ni creo que vayan a hacerlo dado que nuestros hombres han salido poco menos que huyendo —le refirió con una mezcla de rabia y desilusión a partes iguales, mientras sus ojos azules parecían brillar de más mencionando esa situación.

			La mujer de color esbozó lo que parecía ser una tímida sonrisa. Era consciente de que la señorita era una acérrima defensora de aquella tierra del sur de la nación, pero que las circunstancias le habían sido adversas. Su vida en general no había sido la que ella habría deseado tener desde la muerte de sus padres.

			—Supongo que más pronto o más tarde recibirá sus visitas.

			Constance se volvió con el ceño fruncido, contemplando a la mulata con extrañeza.

			—¿De qué visita hablas?

			—¿Pues de quién va a ser, señorita? Los yanquis.

			Constance entrecerró los ojos y apretó los labios tensando las mandíbulas. Una comezón le recorrió todo el cuerpo.

			—Si a alguno se le ocurre aparecer por la entrada de esta propiedad…

			—Señorita, no se ponga así. No le conviene. Imagine que vengan con buenas intenciones.

			—¿Buenas intenciones? ¿Los yanquis? —Elevó una ceja con suspicacia, y sus labios se curvaron en una sonrisa maléfica—. Permite que lo dude, Betty.

			—Pero admita que nada malo le sucederá cuando descubran que aquí solo estamos nosotras y la joven Lisa.

			—Lo justo para que se aprovechen. —Se aferró a su falda y emprendió el camino de regreso al interior de la casa sin dignarse a mirar a su sirvienta, que se limitó a poner los ojos en blanco y a emitir un resoplido antes de girarse y seguir a su señora.

			

			Que no se le ocurriese a ningún yanqui aparecer por allí o sería capaz de recibirlo a tiros para dejarle claro que no era bienvenido en su propiedad. Bastantes penurias llevaban pasadas hasta la fecha, como para recibir la vista de los soldados de la Unión. Solo pensarlo le agitaba la sangre y el calor se apoderaba de su cuerpo, haciendo que su rostro enrojeciera.

		

	
		
			Capítulo dos

			La columna de soldados de caballería marchaba en relativa calma desde su salida de Atlanta esa mañana. El capitán Hollister había enviado una patrulla de hombres vestidos de civiles para explorar el terreno. Confiaba en que no tardasen en volver e informarle de lo que les aguardaba por delante. Era consciente de que no sería un viaje de placer y que en cualquier momento podrían asaltarlos soldados confederados; de los que huyeron de Atlanta durante el ataque.

			—Espero que el teniente Graham traiga noticias favorables —le comentó el sargento Coughill.

			—Yo también, pero aquí todos sabemos que adentrarnos en territorio rebelde tendrá sus consecuencias —comentó refrenando el caballo al ver que se acercaban jinetes—. ¡Atención! —Levantó el brazo para que todos detuviesen la marcha—. ¡Estén alerta!

			—Podrían ser rebeldes, capitán —apuntó el sargento Coughill mirándolo.

			El teniente entrecerró los ojos fijando la atención en los jinetes. Se relajó cuando reconoció al teniente Graham y su expedición de reconocimiento.

			—Señor, hay una casa señorial, con plantación de algodón, a pocos minutos de aquí.

			—¿Han notado la presencia de alguien, teniente?

			—No, señor. No hemos sido capaces de divisar a nadie en los alrededores.

			—Es posible que la hayan abandonado —dedujo apoyando las manos sobre la perilla de la silla en un gesto relajado—. Está bien, teniente, llévenos hasta allí y veamos qué hay en la plantación. Tendremos cuidado de que no se trate de una trampa. En marcha.

			El capitán fruncía el ceño. No esperaba encontrar problemas tan pronto, pero así era. Si al menos la casa estuviese deshabitada, harían rápido su trabajo y podrían continuar su camino.

			

			***

			La joven sirvienta se quedó poco menos que petrificada junto a la ventana cuando se fijó con atención en la columna de jinetes que se acercaba a la casa. Abrió la boca y se llevó la mano a esta como si fuese a ahogar un chillido. Luego, se apartó de la ventana y volvió deprisa, tropezándose sin querer con una silla. Debía informar cuanto antes a la señorita Constance, antes de que se topara de frente con algún oficial de la Unión.

			—Señorita, señorita…

			La voz de la joven mulata y su manera alocada de bajar las escaleras alertaron a Constance, quien dejó la labor de costura tirada en el suelo.

			—¿Qué sucede, Lisa? Parece que hubieses visto al diablo. —La joven dama sonrió sujetando a la joven. Y aguardó a que recuperase el aliento—. Tómate unos segundos antes de continuar.

			—Soldados. —Señaló hacia la puerta de la casa con los ojos casi fuera de sus cuencas.

			—¿Soldados? ¿De los nuestros? —Constance entornó la mirada hacia la mulata con curiosidad y cierto recelo. Y se sobresaltó cuando vio a esta sacudir la cabeza.

			—Yanquis, señorita.

			Aquella palabra transformó el rictus de Constance. Entrecerró los ojos y torció el gesto apretando los labios. Después de unos segundos de cautela, asintió.

			—Está bien. Quédate con Bethany. Tal vez pasen de largo sin ven que no hay nadie.

			—No lo creo, señorita. Venían directos.

			—Confiemos en que no se detengan. Y, de todos modos, no tenéis que preocuparos de nada. Yo me encargo de que se marchen.

			La columna de soldados se adentró en el sendero, que se abría paso hacia la casa señorial de piedra y mármol con columnas. La clásica plantación de aquella región de Georgia. El capitán Hollister escuchó al sargento Coughill silbar con admiración por lo que veían sus ojos.

			—No me cabe la menor duda de que aquí ha debido de vivir una familia pudiente —comentó con cierta sorna.

			—Sargento, ahórrese sus comentarios —le señaló el capitán lanzándole una mirada de advertencia que se vio alterada cuando escuchó el sonido de la puerta de la casa abrirse—. Qué me lleven los demonios…

			Una joven de cabellos color del trigo vestida de manera sencilla con un vestido de color rojo y el cuello blanco salía de la casa. Le daba la impresión de ser una aparición que le daba la bienvenida. El capitán detuvo el caballo a escasos pasos de la entrada y se apeó de este llevándolo por las riendas. No sabía qué esperar de aquella mujer.

			—Buenos días —dijo quitándose el sombrero que sostuvo entre sus manos, junto a las riendas de su caballo—. Soy el capitán Hollister, señorita…

			Hubo un momento de silencio en el que él esperó a que ella se presentase. 

			Constance había decidido salir a recibirlos al verlos dirigir su marcha hacia la casa. Había preferido enfrentarse al enemigo a permanecer oculta tras las cuatro paredes. De ese modo, comprobarían que allí no tenían nada que hacer y seguirían su marcha. Permaneció estudiando a aquel oficial que parecía esperar algo de ella. Un capitán de caballería del ejército de la Unión permanecía frente a sí con cierto porte altivo. Un tipo alto y corpulento con una mirada intrigante y rasgos definidos.

			

			—¿Por qué le interesa mi nombre? —le preguntó con un tono que parecía querer retarlo, o esa fue la impresión que le quedó a él cuando la escuchó. Constance se dio cuenta de que lo había sorprendido, de que no esperaba su reacción porque lo vio cambiar el peso de su cuerpo de una pierna a la otra y abrir más los ojos para contemplarla.

			—Lo considero un gesto de educación entre dos personas que no se conocen. Por lo general, me gusta saber el nombre de a quién me dirijo, señorita —le aclaró fijándose en su media sonrisa irónica y en la manera en la que elevaba una ceja sin dejar de contemplarlo. Su cabello era más bien cobrizo, constató al estar más cerca de ella, y no rubia como había pensado cuando la vio en un primer momento. Su mirada era de un azul que no había visto en ninguna mujer. Con rasgos delicados. No le daba la impresión de que la guerra hubiese llegado hasta allí.

			Constance se sintió algo turbada por la reacción de aquel oficial yanqui, pero no daría su brazo a torcer, de manera que cruzó los brazos sobre el pecho y elevó el mentón dejándole claro quién mandaba allí.

			—Soy la señorita Meyers.

			—¿Se da cuenta de que no ha sido tan difícil decirme su nombre? Tanto gusto, señorita Meyers. —Inclinó la cabeza—. ¿Vive usted sola en esta casa?

			—¿A qué viene su interés, capitán?

			El recelo de su tono y de su mirada advirtieron a Jeff que no lo tendría nada fácil con ella. Y era algo que entendía, dado que ver aparecer una columna de soldados yanquis en casa de una no era algo agradable cuando estos representaban al enemigo.

			—Verá, tengo órdenes de desalojar todas las casas que encontremos a nuestro paso.

			Ella abrió los ojos como platos y dio un paso al frente dispuesta a rebatirlo.

			—¿No pretenderá que abandone el hogar de mi familia, capitán? —le preguntó con rabia mientras volvía encararse con él.

			—Me temo que sí, señorita.

			—Tendrá que sacarme a rastras de ella, yanqui —le dejó claro lanzándole una mirada desafiante de pies a cabeza y pronunciando la última palabra con cierto desprecio.

			—No me gustaría verme obligado a ello, señorita. —Dio un paso, situándose a la misma altura, ya que la joven había descendió un escalón llevada por el ímpetu del momento. Las miradas de ambos quedaron una frente a la otra, desafiándose como si fuesen dos duelistas esperando a ver quién desenfundaba primero. El capitán comprendió la reacción de ella, pero él tenía una orden que cumplir.

			—Pues ya puede ir pensando en cómo va a conseguirlo —deslizó el nudo que se le había formado en la garganta. Aquel oficial no se iba a echar atrás, de eso estaba más que segura. Pero estaba dispuesta a dar la batalla. Un yanqui no iba a sacarla de su casa.

			—Sargento, ¡que los hombres se diseminen por la propiedad en busca de rebeldes! Y luego, que monten el campamento para pasar aquí la noche —dijo sin apartar la mirada de aquella mujer—. Tengo una misión que cumplir del alto mando, señorita.

			—Y yo, una casa que defender, yanqui. —Se envaró ante él desafiándolo una vez más. Apretó los labios con fuerza y puso las manos sobre las caderas en clara señal de desafío. Pero no contaba con que él bajase la mirada y le recorriese el cuerpo, provocándole una sensación de nerviosismo.

			

			—Si me obliga, la llevaré atada y amordazada en mi caballo, de manera que piénselo. Pasaremos aquí la noche. Le aconsejo que recoja lo necesario para emprender la marcha mañana temprano. —Subió el tramo de escaleras hasta quedar al lado de ella, obligándola a volverse y a mirarlo—. Desde este momento, esta propiedad pertenece a la Unión. Teniente Graham, acompáñeme al interior.

			Constance abrió la boca para rebatir aquella orden, pero él se había vuelto para entrar en la casa sin pedir permiso.

			—Señorita, disculpe las molestias que podamos causarle, pero entienda la situación que vivimos —le dijo el teniente Graham al pasar junto a ella.

			—No hace falta que me lo recuerde, teniente. Ya sé en qué situación nos encontramos. —Cogió la tela de la falda del vestido entre los dedos y se apresuró a entrar en la casa seguida de este.

			Constance se detuvo en el umbral del salón cuando vio al capitán curioseando aquí y allá. Sonrió de manera cínica.

			—Oh, no se disculpe, capitán. Puede curiosear mis pertenencias con total libertad. Acaba de dejarme claro que mi casa ha pasado a ser propiedad del ejército de la Unión.

			Hollister se giró al escuchar la voz de la joven, con ese toque sarcástico, tan lógico como esperado por su parte. Permaneció en silencio viéndola caminar hacia él como si estuviese dispuesta a abalanzarse como un gato sobre un pajarillo. Aquella mujer del sur tenía genio.

			—No pretendo…

			—Oh, sí. Eso ya me lo ha dicho.

			—Que sepa que no me gusta esta situación, pero…

			—Debe cumplir las órdenes. Sí, también lo dijo. —Se quedó contemplándolo de frente a la espera de que siguiera repitiéndole lo de antes.

			—Dígame, ¿por qué no se ha marchado? Atlanta cayó hace un par de días. Muchos lo hicieron cuando comenzaron las hostilidades, señorita.

			Ella se acercó más para dejarle clara su postura en todo aquello: desafiándolo con el mentón elevado, sin perderle la mirada.

			—Porque esta es mi casa, capitán.

			—Piense que mañana tendrá que dejarla.

			—¿Sería capaz de sacarme como me ha asegurado en la entrada? —Una sacudida de temor a que ello sucediese la sobrecogió. ¿Se había tratado de un farol por parte del capitán o iba en serio?

			—Si me obliga a hacerlo, lo haré. Tengo órdenes de prender fuego a todos los edificios de aquí al mar para que el ejército de Lee no tenga nada que llevarse a la boca. Ni munición, ni armas, ni nada con lo que pueda llegar a negociar, señorita.

			—¡Es usted un bárbaro!

			La vio abalanzarse contra él para golpearlo. Había cerrado las manos en puños que esgrimía ante él. Pero lo que ella consiguió fue todo lo contrario: se vio reducida y prisionera de los propios brazos del capitán. Este la sintió temblar bajo sus manos, e incluso creyó escucharla sollozar por un momento. Sin duda que la rabia acumulada y los nervios le habían jugado una mala pasada.

			

			Constance se sintió desfallecer, pero de inmediato comprendió que no caería porque las manos del capitán la sujetaban con firmeza. Levantó el rostro y percibió cierta calidez y preocupación en los rasgos del hombre. De repente, se apartó como si fuese un tizón caliente.

			—Supongo que estará orgulloso de ver a una mujer derrotada, capitán.

			Este no hizo ningún gesto. La contemplaba en silencio. Lo hacía con admiración.

			—Yo no veo a ningún enemigo en este salón, señorita. Ni mucho menos a una mujer derrotada. Veo a una mujer dispuesta a defender lo suyo. Algo que comprendo. Nada más.

			Ella sonrió de mala gana y se apartó para sentarse en uno de los sillones con los que contaba el salón. Su mirada quedó fija en el vacío. Cualquier punto en este era mejor que el capitán yanqui.

			—¿A dónde se supone que tengo que irme?

			El tono pausado de ella sorprendió a Hollister, que frunció el ceño y la contempló temiendo que pudiese ser un ardid. No esperaba que pudiese pasar de un estado enrabietado a uno más comedida en cuestión de un segundo. No se fiaría de ella por mucho que llorase. Era una mujer del sur, dispuesta a luchar.

			—Solo tenemos que seguir el camino.

			—Destruyendo todo edificio que encuentre a su paso —recordó de mala gana y agitando la mano en el aire, como si no le diese la menor importancia.

			—Prometo no destruir nada de su propiedad a cambio de que venga con nosotros. De ese modo, podrá regresar una vez que la guerra acabe.

			Ella reaccionó como un resorte. No esperaba escuchar algo así de él. Permaneció quieta, sin saber si podría creerlo. A lo mejor lo que buscaba era engañarla para que se marchase, y luego prenderle fuego.

			—¿Me da usted su palabra, capitán?

			—Sí, se lo prometo. A cambio, usted y sus dos sirvientas vendrán con nosotros —le dijo haciendo referencia a estas, a las que había visto al entrar en la casa.

			—No creo que sea lo más apropiado para tres mujeres —le aseguró con un roque de recelo.

			—No les pasará nada.

			—Es fácil decirlo, capitán.

			—¿Quiere que le dé mi palabra de que no correrán peligro? —alzó la voz un poco llevado por la irritación que aquella mujer comenzaba a causarle.

			—Si sigue así, al final tendré que recordarle demasiadas promesas, capitán —le dijo con cierta diversión.

			—Prometo cumplirlas. Descuide. Y ahora, si me disculpa…

			—Supongo que querrán comer y beber algo…

			—Los hombres sabrán apañarse con lo que haya.

			—¿Y usted y el teniente? Y no me diga que es una molestia…

			Él se centró en la forma en la que ella lo contemplaba, elevando las cejas con expectación por lo que tuviese que decir. Sin duda que era toda una invitación que no debería desdeñar. Le serviría para conocerla un poco mejor y saber a qué atenerse. Si iba a acompañarlos, más le valía saber de qué pasta estaba hecha. Aunque desde el principio se lo había dejado claro. No estaba de más saber a qué atenerse.

			

			—Si es lo que desea.

			—Desear… desear…. Están ustedes en el sur —le recordó con picardía—. Pero le demostraré que las gentes de aquí no somos unos bárbaros como los yanquis. —Se inclinó con respeto y abandonó el salón dejándolo solo y con la palabra en la boca.

			Jeff jadeó cuando ella se marchó. Sacudió la cabeza pensando si no sería mejor dejarla allí y que se las ingeniase como pudiera. Empezaba a temer más a sus comentarios y sus desplantes que a los propios soldados confederados.

			Constance pensó que poco podía hacer si se mostraba altiva con aquel capitán yanqui. De manera que, tal vez, si se mostraba un poco resignada a lo que la guerra les había deparado, pudiese lograr algo. Lo que tenía muy claro era que, en cuanto tuviese una sola oportunidad de escapar, lo haría. Se lo haría saber a Lisa y a Betty para que estuviesen alerta en todo momento. Le gustaría que ellas pudieran acompañarla, pero suponía que las tendrían vigiladas en todo el camino. Por lo pronto, se cambiaría de ropa y cenaría con el capitán, el teniente y algún otro oficial aprovechando para obtener información precisa de sus planes. Tal vez pudiese avistar patrullas de soldados confederados camino de Virginia para unirse a Lee.

			Con ayuda de las dos mulatas, se cambió el vestido optando por uno elegante de color rojo, que dejaba sus hombros al descubierto. Se recogió el cabello, adornó su escote con una fina cadena y se perfumó como si fuese a asistir a una de las fiestas que se habían celebrado en aquella casa años antes de que estallara la guerra.

			—Sin duda que va a ser el centro de atención de la cena, señorita. Pero, si me permite preguntárselo, ¿qué pretende?

			Constance sonrió.

			—Información, Lisa. Les mostraré otra faceta de mi persona. Puedo ser rebelde y arisca, pero también educada y una excelente anfitriona.

			Constance decidió preparar el salón para cenar allí. El capitán, el teniente y otro hombre algo mayor de aspecto afable aguardaban a que ella apareciese. Ninguno de los tres hombres esperaba encontrarse con el drástico cambio de la señorita.

			Jeff Hollister se quedó cortado al verla aparecer envuelta en aquel vestido tan elegante como llamativo. Ella sonrió porque sin duda había causado el impacto en él que ella había esperado.

			—Estos caballeros con el teniente Graham y el sargento Coughill, señorita Meyers.

			—Mucho gusto, caballeros. Espero que sepan apreciar la hospitalidad de la gente del sur. Entiendan mi reacción cuando llegaron, pero creo ya hay demasiados enfrentamientos entre ambos bandos como para que yo inicie otro más —resumió sonriendo de manera educada y enigmática a ojos del capitán.

			—Descuide, señorita, que lo sabremos apreciar —aseguró el sargento.

			Jeff Hollister intentaba no quedarse mirándola mientras discurría la cena, pero sin duda que llamaba la atención. No recordaba el tiempo que hacía que no se sentaba a la mesa con una dama. Tal vez la última ocasión había sido antes de que estallase la guerra, pero de eso ya había pasado tiempo.

			—Todo está muy rico —le dijo el teniente Graham a modo de halago.

			—Gracias. Es de agradecer sus palabras. Dígame, ¿llevan juntos mucho tiempo, el capitán y usted?

			—Desde hace algunos años —respondió el teniente.

			

			—¿West Point?

			—Sí, por supuesto.

			—Lo suponía. Y díganme, ¿creen que la guerra terminará pronto? —La mirada de ella se paseó por los rostros de los tres hombres allí sentados, sin que ninguno supiese muy bien qué responder.

			—Es lo que todos deseamos —respondió el capitán—. Aunque tal vez el resultado no sea de su agrado, señorita Meyers.

			Aquel comentario le provocó una mueca de disgusto, pero al momento lo dejó pasar. Se aferró al mango de su cuchillo y, por un instante, deseó ser capaz de reunir el valor para arrojárselo.

			—Sí, me temo que el sur terminará por perder la guerra. Después de la caída de Atlanta, poco más puede decirse —explicó con un tono moderado y resignado.

			—Yo creo que nunca debió iniciarse —comentó el sargento.

			—Pero las decisiones del presidente Lincoln no beneficiaban al sur del país.

			—Creo que abolir la esclavitud es un gran paso, a pesar de que aquí no se haya llevado a cabo —le recordó el capitán, quien no deseaba volver a enfrentarse a ella.

			—¿Y quién trabajaría la tierra o recogería el algodón?

			—Bueno, creo que no habría ningún problema en que lo hiciesen los mismos hombres que decidieron empuñar las armas.

			Constance movió las cejas y sonrió echándose hacia atrás un poco. De esa manera le permitía tener una visión diferente de él.

			—Veo que tiene respuesta para todo, capitán.

			—Tal vez no para todas las preguntas, pero sí para lo que decidió la gente del sur.

			—No queríamos a Lincoln como presidente —le dejó claro contemplándolo con los ojos entrecerrados y la servilleta arrugada en la mano.

			El capitán se fijó en ese detalle. Estaba crispada, de lo contrario no se mostraría tan agresiva encarándose con él una vez más.

			—Me parece bien. Puede que yo tampoco esté de acuerdo con algunas de sus políticas, pero ello no me incita a iniciar una guerra, señorita. Le recuerdo que fueron los estados confederados los que comenzaron las hostilidades con el ataque a Fort Sumter.

			Ella empezó a entender que no le iba a resultar sencillo doblegar la opinión del yanqui. Le parecía que tenía una réplica para cada una de sus objeciones. Y aquella última explicación era lo bastante concluyente como para poder rebatirla. Constance se limitó a asentir ante el peso de la evidencia.

			—Creo que no llegaremos a ningún entendimiento, capitán. ¿Quiere café?

			—Yo espero todo lo contrario, señorita Meyers. Créame. Si me disculpa, iré a dar una vuelta por el campamento y ver que todo está en orden. Teniente, sargento…

			Ambos mandos se levantaron de sus sillas y lo siguieron fuera de la casa. Jeff necesitaba tomar el aire, y decir que iba a ver a los soldados era la excusa idónea para salir de allí.

			—Deduzco que no te esperabas encontrar una mujer como ella —le comentó el teniente Graham cuando se encontraron a solas.

			—No debería haber nadie después de la caída de Atlanta.

			—¿Sigues pensando llevarla con nosotros?

			—Si la dejase aquí, no perdería el tiempo en enviar un aviso a las tropas que puedan encontrarse en el camino hacia Baton Rouge. No, no. Tendrá que venir con nosotros a pesar de lo que pueda significar. Ella y sus dos sirvientas. Aquí no puede quedarse ninguna persona que pueda poner en alerta al general Lee.

			

			—En ese caso tienes toda la razón. Pero te advierto que la señorita Meyers no te lo pondrá nada sencillo. Es una advertencia que te hago.

			Jeff Hollister emitió un gruñido.

			—Eso me temo, pero no me queda otra solución. Ve tú a comprobar los puestos de guardia mientras me fumo un cigarro, ¿querrás?

			—A la orden, capitán —le dijo Graham sonriendo burlón ante la perspectiva que se avecinaba.

			Jeff se quedó a solas al pie de las escaleras de entrada a la casa. Encendió un cigarrillo y permaneció con la vista fija a lo lejos, en la oscuridad de la noche que se cernía sobre la región. Aquella guerra duraba demasiado ya. Tenía ganas de regresar a su rancho en Montana y olvidarse del ejército. Solicitaría la baja y volvería a ser un civil. Pero para eso, la guerra debía terminar.
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